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C e n t e n a r i o  del  Q u i jo te

Som ingo 7 de M ago  de 1903 NÚM. 16

EN H O N O R  DE C E R V A N T E S
C O N  el m ayor entusiasm o, con sincera y pro funda a l« £ r¡a ,le  asocia «BAEZA» al homenaje que E spaña 

toda rinde hoy al insigne au to r del Quijote. * afc;
C onsideram os ese homenaje com o un acto de justicia  reparado ra , eq pro de quien tanto Ue$ó á merecer, y 

taq poco pudo conseguir de su s  contem poráneos; (o consideram os, también, como un tributo de gratitud  de­
bida a l  hom bre ex traordinario , que tal ve* m ás que ningún o tro  ha contribuido á enaltecer el nombre de 
E spaña .

Al dedicarle este número de nuestro  m odesto periódico^no tenemos la pretensión de hacer aléo  que ni re­
motamente sea d iéno de (a g randeza  de su  ¿loria; a sp iram o s so lo  á  cum plir un deber, y realizar un deseo, 
expresando públicam ente la inm ensa adm iración que nos insp ira , y á  (a cual se une un sentimiento de o rg u ­
llo, de ese or*ul(o noble y legitimo que todo español debe séhtir al exclam ar, im itando el antiéuo ches roma­
nas san: “ mi p a tria , es la p a tria  de C ervan tes."

(e m it ís  flratnio la dedieitirii del Qiljoti ti Gando da L u is
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P R I M E R A  P A R T E
D E L  I N G E N I O S . < |  

hidalgo don Qjuixote de 
Ja Mancha.

Capitulo Primero. Que trata de la condi* 
cion, y  excritrio del famofo hidalgo don 
Quixote de la Adancha.

N  V n  lagar de la Mancha, de 
cayo nombre no quiero acor­
darme, no ha mucho tiempo 
qne-.viuia vn hidalgo de los de 
Unja en^íliJlcro, adarga anti- 
gaa,rozih flaco,y galgo c orre- 
dor. Vnaolladc'álgo mas vaca 
que carnero,falpicon las mas 
npchcs,dueIos y quebrátos los 

Sahados,lantejas los Vierae^algunpalomino de aña* 
didaralos Domingosxoníumian lastres parces deiu 
ha tienda. El refto della concluían,fayo de velarte! 
sai jas de velludo paralas fieftas,coofus pantuflos de

A  io

Rtosim il del

Mi opiqión
^obre el Centenario

Cúmplense ahora trescientos artos 
desde la publicación del gran libro 
de Cervantes; y ha ba&tado que un 
periodista ilustre, el ingenioso y 
cultísimo Mariano de Cavia expu­
siera hace algún tiempo la idea dé 
celebrar el centenario de tan me­
morable acontecimiento, para que 
Esparta entera se apreste hoy á rea­
lizarla con empeño fervoroso.

Desde las más altas á las más 
modestas representaciones de la 
vida nacional, cuantos elementos 
sociales simbolizan ó entrañan en 
cualquier sentido el poder, la cul­
tura, la actividad sana y provecho­
sa, disponen hoy sus medios, gran- 
desó chicos, que esto significa poco, 
si la intención es buena, en servicio 
de una obra considerada como co­
sa común, que á todos obliga, tanto 
como les honra y ennoblece.

El Estado y las Corporaciones 
oficiales de los distintos grados y

órdenes, los centros docentes, ell 
ejército, las clases aristocráticas íy| 
productoras, la prensa con sus pro-1 
pias iniciativas y sus grandes ele-1 
mentos de propaganda, las asocia­
ciones científicas, literarias ó artís­
ticas, y muy principalmente aquellos 
hombres de mérito extraordinario, 
á quienes corresponde de derecho 
la dirección de nuestra vida inte­
lectual, todos sin distinción de es­
cuelas filosóficas, de partidos polí­
ticos, ni de tendencias literarias'^ 
artísticas, contribuyen al movi­
miento felizmente iniciado por aquel 
insigne periodista, que puede con-; 
tar éste como el más genial de sus! 
aciertos y el más indiscutible de 
sus triunfos.

¿Cómo y  por qué se ha produ-j 
cido tal unanimidad de opiniones y 
tan maravilloso concurso de volun­
tades? ¿Es que el maestro Cavial 
dispone de un poder mágico^tan]

grande c o mo  y luminosas de la Italia del renaci- 
sería menester miento; dfesde el' circulo estrecho 
para borrar las lormado por los familiares de un 
eternas d i l e -  principe de la Iglesia, hasta laso- 
Irendas de los ciedad alegre y espansiva del sol­
e s  p a ft o 1 e s , dado en campaña; desde los.refina- 
uniéndolos á su mientos, intrigas y decepciones de, 
antojo en una la corte del Vaticano, que muy de 
acción común? cerca pudo estudiar, hasta las 
¡Ojalá que así amarguras de su cautiverio en tie- 
sucediera, por- rra argelina, cuya larga duración 
que en tal ca- dióle espacio para conocer la vida 
so, como buen y la civilización de Oriente, tan 
aragonés, em- distinta de la nuestra; todo esto, 
picaría segura- unido ó la cruel, pero provechosa 
monteen pro- escuda desús desgracias, fué parte, 
vechodeEspa- sin duda, á hacer de nuestro gran- 

* "  ña esa prodi- de hombre un espíritu superior, 
giosa facul- admirablemente equilibrado y se- 
tad! reno, dueño de sí mismo, y capaci-

K M ^ ^ ^ ^ ¡u ¡^ ^ ^ H ta d o  como ningún otro para obser­
var desde su dtura las intimidades 
del alma nacional, despojándola de 
rutinas y prejuicios, y asimilándose 
los inmensos tosoros que encierran 
de bondad', de heroísmo, de belle­
za imperecedera y sublime.
. Como Iruto de esa observación 

portentosa, llegado ya Cervantes á 
la completa madurez de su genio, 
dió á luz el libro cuya aparición se 
conmemora hoy; y no hay que de­
cir, con tales antecedentes, que ese 
libro fué, es y será el libro espaflol 
por excelencia, eternamente nue­
vo, digno siempre de admiración 
y de estudio.

Bajo el punto de vísta de la for­
ma, recógeñse en él, para depu­
rarlas y  ennoblecerlas, las.distínr 
t̂ is procedencias, y. modalidades 
históricas de nuestro idiomá patrio. 
Un filólogo ilustre, ha dicho re­
cientemente: «la lengua de Cer­
vantes es la lengua castellana Jen 
el momento de su mayor explendor, 
y su libro inmortal presenta los 
más acabados modelos de su rica 
variedad de tonalidades y matices: 
del habla caballeresca y anticuada, 
del habla erudita, del habla'popu- 
lar, del habla pastoril, del habla 
picaresca». Esos y otros elementos 
tundidos en el crisol de aquella 
inteligencia excepcional, dieron por 
resultado el habla española.

En cuanto á las ideas que cons­
tituyen el fondo del libro, espartó­
las son también, pero con espaflo- 
lismo independiente y sano, nutrido 
de la más pura savia del carácter 
nacional, libre de todo espíritu sec­
tario, de toda extraña influencia 
capaz de desnaturalizarlo y" per­
vertirlo.

Vivió Cervantes en tiempos de 
intolerancia y fanatismo ciego, y 
sin embargo, no se nos ofrece en su 
obra maestra como intolerante y 
fanático. Reinaba, entonces, con 
imperio incontrastable, lo mismo en 
la teoría que en la práctica, el con­
cepto del poder absoluto de los re­
yes, como fuente de todo derecho 
público y privado, y á pesar de ello, 
no vemos que ese absurdo princi­
pio sirva de base á su concepción 
de la vida jurídica, fundada, por 
el contrario, en las reglas de la jus­
ticia eterna.

Hablase admitido como norma 
indiscutible de perfección en aque-

__| Pero no se
trata aquí de pro­
digios sobrenatu­
rales, ni de artes 
de encantamien­
to: se trata sólo 
de una idea cuya 
bondad y justicia 
na'jie puede dis­
cutir, y que, ade­
más, ha aparecido 
con oportunidad 
notoria, por res­

ponder á sentimientos y 
necesidades actuales del 
pueblo español; consis­
tiendo, tal vez, en esta ra­
zón de conveniencia ge­
ne r a l  el secreto de su 
éxito. »

Ep, mi humilde julsio, 
1 representa Cervantes 1 la 

encarnación perfecta, genuina 
I del alma española en lo que 
I. ella tiene de más ampliamente 
I humano, es decir, en aquellos 
i elementos esenciales de su na­

turaleza, que no cambian al com­
pás' de las preocupaciones reinan­
tes en cada tiempo, sino que sub­
sisten y perduran en todos, ora 
desenvolviéndose con l i b e r t a d ,  
cuando las condiciones-del medio 
social lo permiten, ora permane­
ciendo latentes, si asf lo exigen 
absurdas intolerancias; pero siem­
pre vivos, como fuentes perennes 
de renovación progresiva.

' Su inteligencia poderosa, que le 
permitió abarcar y cultivar con 
éxito las distintas ramas del saber, 
anticipándose á veces á su época 
con intuiciones verdaderamente 
geniales; su bondad ingénita, de­
terminante de su proceder siempre 
recto y caballeroso, y de aquella 
indulgencia apacible con que so­
portó las persecuciones de sus ene­
migos, sin llevar jamás la protesta 
hasta los límites de la injusticia 
apasionada ni de la sátira acre y 
ofehsiva; el valor heróico y sereno, 
tan perseverante, como exento de 
arrebatos, que en más de una oca­
sión hubo de demostrar; su edu­
cación amplia y cosmopolita, diri­
gida por una tan admirable maes­
tra como lo fué su experiencia pro­
pia en los distintos países y esferas 
sociales en que su vida se desarro­
lló, desde la España sombría de 
Felipe II, hasta las ciudades libres
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Ha sociedad el erróneo sentido de 
la vida que ordena’ prescindir de 
los bienes y  goces materiales, para 
obtener la posesión de los espiritua­
les, estableciendo asi un antago­
nismo impío entre los dos elemen­
tos de la humana naturaleza, como 
si ambos no fuera n obra de Dios; 
v ño'obstante la.iníluencia avasalla­
dora de tal doctrina, cuyos funes­
tos resultados para el progreso y el 
bienestar de nuestra patria aún se 
dejan sentir, Cervantes logró sus­
traerse á ella, restableciendo el 
equilibrio entre aquellos dos ele­
mentos, personificados en su admi­
rable fábula por el idealismo subli­
me de Don Quijote y el materialis­
mo d e  Sancho; ambos igualmente
legítimos y necesarios para cons­
tituir, completándose recíproca­
mente, y uniéndose en síntesis de 
suprema armonía, el único funda­
mento posible de una vida racio­
nal y; humana.

No es maravilla que inspirado el 
gran libro en ideas que no se amol­
daban á las de su época, dejase de 
obtener entre los contemporáneos 
aquel predicamento y celebración, 
que por tantos títulos merecía; y 
aún pu ede  tenerse como milagro 
qu e escapase su au tor, sin gra ves  
trop iezos, gracias á la sum a d is c re - '

ción y habilidad con que los supo 
eludir, ofreciendo su trascendentalí- 
sima obra como asunto de mero
en treten im ien to  literario.

Pero los años transcurrieron; ele­
vóse poco á poco el nivel de la cul- 
tura general, y al cabo los eruditos 
(.sin que desgraciadamente fueran . 
los primeros los españoles) comen­
zaron á darse cuenta del valor in­
menso, en todos los órdenes, que 
la prodigiosa creación encerraba. 
De entonces á hoy se ha formado f 
en torno de ella y de su autor to- ' 
da una literatura variada y rica, que 
si no ha llegado á agotar la materia , 
de su estudio, cosa harto difícil, bas­
ta y sobra para que los hombres de 
alguna ilustración tengan idea más 
órnenos aproximada de sus méritos 
y excelencias.

Semejante estado de opinión ha­
bría sido, sin duda, causa suficiente 
para que al aproximarse este ter­
cer centenario del libro inmort'al, ó 
con cualquiera otro motivó, se le tri­
butara el merecido homenaje de ad­
miración y  respeto; mas una nue­
va y desgraciada circunstancia ha 
venido á contribuir poderosamente 
para que así suceda. ■

L leg a d a  n je s t ra  España, con  los 
re c ien tes  desastres co lon ia les , a  los; 
ú ltim os g ra d os  d e  su d ecad en c ia , si

es que aún no le  amenazasen m ayo­
re s  'desdichas, em piezan á surgir en 
ella ansias d e  regenerac ión , anhe­
los in fin itos d e  m ejoram iento. El 
($uen sentido,- cuando no los pasa­
dos desengaños, hace com pren der 
que e l  rem ed io .d e  tantos males no 
pu ede ven ir d e  fuera; q u e  ha d e  o b ­
tenerse en p rim er térm ino por e l es­
fuerzo  p rop io , y  que ese esfuerzo 
&erá estéril si no se encam ina en 
uña sola y  acertada d irecc ión . 
J ip a ra  buscarla no se  pu ede  p ro ce ­
der, arb itrariam en te; no se puede,

I Jóbre tod o , acudir á aque llo  que nos 
JP»pare y  d iv id a , sinó á lo  q u e  nos 
j uina con  lazos es trech os ó  inque­
brantables, fundados, c o m o es ló g ico , 
en e l ca rácter d e  la  raza con ven ien ­
tem en te  d ep urado  en  la h istoria, 
en e l id iom a, en e l te rr ito r io , en 
rita uellas cosas que nos son  com unes. 
«  T o d o  llam am iento hacia esa uni- 

) dad , n o  pu ede m enos d e  se r aten- 
í í j id o  eri los m om en tos actuales, si se 
| ftinda en  la razón; y  p o r e l lo  nues- 

«

tro  pueb lo , com pren ­
d iendo, cort e l seguro 
instinto d e  las grandes 
colectividades* que a lgo 
p rovechoso para los al­
tos fines de unión pue­
den  aportar las ense­
ñanzas de  aquél que tan 
adm irablem ente perso- 

'  n ificó  el alma española, 
vu e lve  hacia ellas lá vis* • 
ta con  afán entusiasta. 
D e  aquí e l é x ito  del 
cen tenario.

S i la idea d e  su c e le ­
bración  llega, en e lec to , 
á producir, en poco  ó 
en mucho, tales resulta­
dos, bien  haya e l que la 

. in ic ió ; b ien  haya, sobre 
tod o, e l G en io  inm ortal 
qu e al cabo d e  tres cen ­
turias p roporc iona , con  
e l riqu ísim o legad o  d e . 
sus pensam ientos, un 
b en e fic io  á su patria.

H a W H M H b I h f

Interlocutores:
Don Quijote y  Sancho Pansa .

1M gar’. los alrededores 
de la bienaventuranza, 
de la cual son moradores.

IJega Sancho presuroso 
d donde está su señor, 
y //. de ordinario calmoso, 
g rita , sin darse reposo, 
con desusado calor.

— ¡Albricias, señor, albricias!
No goza tantas delicias 
bebiendo, quien tiene sed, 
como yo con las noticias 
que traigo á vucsa merced;

— Grata debe ser la nueva, 
Sancho amigo, á lo que infiero,

.. cuando á tu espíritu lleva 
entusiasmo tan sincero. :
— Mi buen amo, ahí va la prueba. 
■_ MagUer que ignorante y rudo, 
nunca olvido vuestro aviso 
de que me rape á menudo 
esta barba de felpudo 
que el destino darme quiso.

.Fuime, pues, con ese objeto, 
temprano á la barbería, 
y allí v i que les leía, 
í  otros varios, un sujeto, 
los periódicos del día.

I.)ed¡quéme, acto seguido, 
i  prestar atento oído 
á la lectura, y á fé, 
que siempre bendeciré 
la ocurrencia de hal>cr ido.

Eran noticias de lís|Niiia% 
á nosotros referentes... 
y la cosa más extraña 
es que allí están en campaña

D I Á t O G O _ W

por nosotros muchas gcnti <, 3 
Organizansc festejos?;^ 

variados, nuevos y  viejos, 
certámenes de poetas/^  
cabalgatas y  retretas, • 
discursos y... btros anejos;

y  no hay villa ni lugar, 
de Santander á Alicante^’ 
ni de Irún á Gibraltar, 
en que algo no se le cante 
«á la pareja sin p a r * f.-;

jVálame Dios, y  qúép>lc 
será, y qué cerebro huero, 
quien no vea en ese mote 
•á mi señor Don Quijote ^
.y  á este su fiel escudero!

— Mas, ¿por qué tal^OTt>s¡ón 
de alborozo exti^ordinarjor 
— Por el tercer Centenario 
de nuestra presentación " ’ 
en el mundo... literario:
.. — Actos de justicia pura 

y  pruebas de. gran cuíturaj 
lo que hoy en España sp'fhace, 
juróte que me complace •: 
como la mayor ventura/?

Y  has de saber, SanclB)crmnno,i 
que aquel Genio soberano» 
de sin igual fantasía, 
que fué creador, y galano, 
de tu vida y  de la mía; i j ,  * 

aquel rey de los colosos, 
que heredó tan rica parte 
tic los dones más preciosos 
de Apolo, Minerva y Marte, 
todos con él generosos;

el titán de espada y pj^iña. ú 
de cuyos hechos la suma, ; 
ya en Lepan to, ya en Angel, 
si ha de ser exacta y  fiel/-: 
á la m¡»ma Fama abruma;;

; el insigne Cide Hamete 
(vulgo Miguel de. Corvantes)
que, en su. péñola ginete, 
ii^s dejó en un periquete 
sm caballeros andantes;

en fin, el sabio varón 
cuya donosa invención 

"de mi.locura ingeniosa, 
surgir hizo, explehdórosa, 
la aurora de la razón, 

s v y con tus majaderías, 
y en donairoso.amasijo, 
con tus socarronerías 
es fuente de;regocijo 
‘ y de francas alegrías, *

merece eso y mucho más, 
y creo que nadie arguya 
nada en contrario, además, 
pues obra .como la suya,

? ni hávla, ni la habrá jamás 
> Código del buen sentido, 
á todo idioma vertido; 
biblia láica... no hay un hombre 

.que no se admire y se asombre . 
al leer su contenido.

Es hija de la experiencia 
de una azarosa existencia 
adversa, cual no hubo dos, 
y de la clarividencia 
que al Genio concede Dios.
' ¡Qué elegancia en el narrar. 
¡Qué ingenio en el combinar 
tan múltiples elementos!
I ,a profundidad del mar 
se aprecia en sus pesamientos.

¡Qué sano es el humorismo 
que en toda la obra campea! 
¡Cuán hermoso el platonismo 
de mi amor por Dulcinea!
¡Explicóme el Cervantismo.

Se comprende que arrogantes

muchos de los habitantes 
de la triste España de hoy, 
piensen coivorgullo: ¡Soy 
de la patria de Cervantes! .' 

— Tengo para mi y me temo, .
• señor, andar acertado,
que al gran escritor— soldado 
que tanto trabajó al remó,—  , 
los más nó le lian saludado;

que en España todavía 
léc poquísima gente,

.. y  la analfabetería,
• dolencia crónica mía, 

reina allí, endémicamente.
__Gran verdad es todo eso,

queda por roer# el hueso, - 
¡>ero es preciso que notes •
que hay más Sandios que Quijotes, 

; lo cual retrasa él progreso.
. Y  si el alma nacional

quiere alcanzar bienandanzas
y levantar su moral,
¡beba-en aquel, manantial 
de sublimes, enseñanzas!.

Dijo, y  erguido y  ufano, 
el buen Alonso Quijauo, 
encaminóse á su hotel, 
siguiendo Pausa tras di l  
ton orondo y  campechano.

En reciente evocación, 
escribió esta relación 
un médium espiritista. 
Conste que m i intervención 
es 1a de mero copista
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Hospedaje ducpl de Don Q u ijo l^
(R A P SO D IA  C E R V Á N T IC A )

Í)  kfikrkse en el capitulo X X X  
*lc la Seguuda Parte del /«- 

I  \ genioso Hidalgo, que un día, al 
' poner del sol y al salir de 

una selva, tendió Don Quijote la 
vista por un verde prado, y en lo 
último de él vio gente que resultó 
ljego  ser el acompañamiento de 
ciertos duques que regresaban de 
una cacen»; y en el-mismo mencio­
nado capitulo se dice cómo los Du­
ques— de quienes ya eran conoci­
das las aventuras de Don Quijote y  
Sancho Panza— asi qu<: vieron á 
éstos y escucharon la ceremoniosa 
olerta de sus servicios, resolvieron 
acoger en su castillo al andante 
caballero y al escudero andado.

Fuéronse todos al castillo; y el 
lector no vuelve á ver al héroe 
manchego en campo raso, dispues­
to a seguir sus correrías, hasta el 
capitulo LV1II, al principio del cual 
nos le presenta Cervantes satisle- 
cho de su situación y ¿reflejando el 
estado de su ánimo con estas her­
mosas palabras: «la libertad, Sán- 
cho, es uno de los más preciosos 

• 'dones que á los hombres dieron 
los Cielos: con ella no pueden igua­
larse los tesoros que encierra'la 
tierra, ni el mar encubre: por la 
libertad, asi como por la honra, se 
puede y debe aventurar la vida; y 
por el contrario el cautiverio es

el mayor mal que puede venir || 
los hombres. Digo esto, Sancho, 
porque bien has visto el regalo,Ha 
abundancia que en este castillo ■ ]ue 
dejamos, hemos tenido: puesennii- 
tid  de aquellos banquetes sazona­
dos y de aquellas bebidas de nieve, 
me parecía á mí que estaba metido 
entre las estrechezas del haml)|b, 
porque no lo gozaba con la liber­
tad que lo gozara si fueran miq¿ 
que las obligaciones de las' recom­
pensas, beneficios y mercedes reci­
bidas, son ataduras que no dejan 
campear el ánimo libre. (Vcnéti- 
roso aquél á quien el Cielo díó am 
un pedazo de pan, sin que le quede 
obligación de agradecérselo á otro 
que al mismo Cielo!» :

La permanencia de Don Quijote 
en el palacio de los Duques ocupa, 
pues, veintisiete capítulos, ó, lo que 
es igual, muy cerca de la cuarta par­
te de ese monumento literario, 
gloria de EspaAa, que alguien ha 
llamado la B ib lia  del Humorismo. 
Desde que el caballero de los 
Leones— antes, de la Triste Figu- 
ra— hizo su entrada en la mansión 
ducal, pasó á una sala adornada de 
telas riquísimasdeoroy brocado yse 
vió asistido por seis agraciadas don­
cellas que le sirvieron de pajes; 
desde el momento en que nosOle 
representa el cuadro de-: Gísbfert

reproducido en esta plan^, esto es, 
cuando «q^¿dó Dort Quij^e. des­
pués de desarmado en sus estrechos 
gregüescos y en su jubón de carnu­
za, seco, alto, tendido, con las qui­
jadas que por de dentro se besaban 
la una con la otra,» hasta aquel otro 
momento en que, puesto ya en ca­
mino para Zaragoza, vuelve las rien­
das á Rocinante y, dirigiéndose á 
Sancho para bendecir lá libertad de 
que se vió privado por los agasajos 
de |os Duques, la pluma de Cervan­
tes trazó una serie continuada de 
maravillas literarias, cuya sola enu­
meración regocija y  aturde á un 
mismo tiempo.

Esmaltan esa famosa porción de 
la admirable joya cervantina nu­
merosas escenas en que el protago­
nista de la novela, el arrogante y 
sufrido hidalgo, hace gala de sus 
magnánimos propósitos, de su rec­
titud y generosidad, de su entusias­
mo para combatir el vicio, enal­
tecer la virtud, abatir ai soberbio, y 
amparar al débil, y, sobre todo, de 
su amor á Dulcinea, personificación 
genuina de la Verdad y el Bien, que 
por parecerle emblema de toda bue­
na acción, archivo de toda pureza y 
hermosura, símbolo de perfección 
y centro de la grandeza, era para 
el caballeroso aventurero «día de 
su noche, gloria de su pena, norte 
de sus caminos y estrella de su 
ventura.»

Allí se encuentran artísticamente 
apilados innumerables refranes, 
chistes, agudezas y bellaquerías de 
Sancho, cuya gracia y  oportuni­
dad nada tienen que envidiar á las 
de la burlona servidumbre de los

Duques. Allí están narradas con s in gü H  
naire y vivo colorido la fantástica aparición 
hizo Merlín para prometer el desencanto de I^ i 
cmea, á costa de los tres mil trescientos azotes " 
había de propinarse Sancho; la extraña v h !" C 
imaginada aventura de la Condesa IrifaldW aW  
Dueña Dolorida-, la no menos original del vi 
aéreo que hicieron Don Quijote y su escudó 
montados en Clavileño el Aligero; las distintas n 
npecias que ofreció el gobierno de la Insula'P-T" 
tana durante los diez días que estuvo á cargo dé 
Sancho Panza; y las pesadas burlas con que |at; 
garon á Don Quijote, demostrando, más que ora 
cia, perversa intención la dueña Doña RodnVue? 
y la resuelta Altisidora. Allí se retrata, de modo 
magistral, como sólo Cervantes pudo hacerlo la 
aristocracia y la nobleza degeneradas, esa dase 
social mimada, en cierto modo, por la fortuna que 
vive en la holganza, alardea de explendidez 
pierde el tiempo en. deportes insubstanciales y es 
incapaz de sacrificarse por su patria, de fomentar 
la cultura, de favorecer las buenas obras y aun de 
querer al prójimo.

Obra imperecedera, libro esencialmente huma- 
no es el «Quijote», porque los personajes que en 
la novela toman parte están calcados del natural 
con una exactitud insupérabíe que el transcurso 
de los siglos no ha de atenuar ni, mucho menos 
podrá hacer desaparecer; por eso, á través deí 
artificio novelesco que por cautela tuvo que 
emplear Cervantes para fustigar á determinadas 
clases sociales del tiempo de Felipe III, se des­
cubre y  se descubrirá siempre, en el Ingenioso 
Hidalgo, el noble y decidido propósito de perse­

guir y  ridiculizar vicios que son 
comunes á todos los pueblos y á to­
das las edades, y el de ensalzar la 
verdad, la justicia y la virtud, dig­
nas, por, siempre de alabanza y de 
respctc^para todo hombre honrado 
y bien nacido.

Apenas hubo entrado Don Qui­
jote en el palacio ó castillo dé los 
Duques, cuando le salió al encuen­
tro, en forma imprudente y  altane­
ra, uno de estos clérigos que— co­
mo dice Cervantes—. «gobiernan 
las casas de los príncipes; de estos 
que, como no nacen príncipes, no 
aciertan á enseñar cómo lo han de 
ser los que lo son; de estos que 
quieren que la grandeza de los 
grandes se mida con la estrecheza 
de sus ánimos; de estos que, que­
riendo mostrar á los que ellos go­
biernan á ser limitados, les hacen 
ser miserables.» Pues bien, el gra­
ve eclesiástico, sin reparar que en 
casa de les Duques era él tan hues- 
ped como Don Quijote, y  sin com­
padecerse lo más mínimo de la lo­
cura ó desgracia de éste— que sién­
dole conocida, estaba doblemente 
obligado a respetar como hombre 
y como sacerdote cristiano,— asi 
que cayó en la cuenta de que tenia 
delante al lamoso hidalgo mánche- 
go, le endilgó al Duque la filípica 
siguiente:

— «Este Don Quijote ó Don 
Tonto ó como se llame, imagino yo 
que no debe ser tan mentecato co­
mo vuestra excelencia quiere que 
sea, dándole ocasiones á la mano 
para que lleve adelante sus sande­
ces y vaciedades. Y  volviendo la 
plática á Don Quijote, le dijo: y á 
vos, alma de cántaro, ¿quién os ha 
encajado en el celebro, que sois ca­
ballero andante, y que venceis gi­
gantes, y  prendeis malandrines?
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Coint** veces, solitario, en delirioseternale-*, 
han cruzado p¿r mi mente las h iaA  » inmortales 
<tel andante cabaUer» que ideaste en la priód.i- 
Cuántas recen he gozado recordando una aventar* 
y he bascado la rnseftanra enfrascado eO l.i lesura 
tícese libro prodigioso que o  del mundo admirnoon.

Soportando con firmeza el mvtirio de UVid»,
p-iKittr por tu encierro la calieza dolorida, 
cual moderno Nazareno resignado fu » » °  cruz.
Y  abrumado por el pes> de martirios y duloro. 
fui tu G:nio escame :'ul o p>f majnífiíoi seAo c*. 
que, insensato», no *a!>fan que tu HI>ro er.» la luz.

Frente á í.ente A la desgracia s'n protr-a* ni lamenu». 
en Lepante i generoso, diste sangre y disU- alieiít», 
disputando, por tu patria, el laurel «leí vencedor.
Y si un brato, por tu suerte, te dejante en la camiana. 
bien sapiste, con el otro, darle nomb-e y brillo á ti»pan» 
con el libro mis hermo*o que soñará un esc.-í-or.

Juan José NEBRERA

B

I D C

A n d a d  enhorabuena, y  en ta l se os 
d iga: vo lveo s  á vuestra cnsa, y criad 
vuestros hijos, si los tenéis, y  cu ­
rad d e  vuestra hacienda, y  de jad  d e  
and ar vagan do  p o r  e l m undo, pa­
pan do  v ien to  y  dando que re ír  a 
■cuantos os conocen  y  no co n o cen .»

V  cuen ta  C ervan tes  qu e tan
pronto como el clérigo c l l ó  pú so­

l e  en p ie  Don Qui)O te, y  tem b lando 
de los p ies á la cabeza, co m o  a zo ­
ga d o , con  presurosa y  turbada len

fÉ ‘—- « E l  lu "a r  dond e  estoy , y la <1 
presencia  ante quien m e h a U o ^ y e l 
respeto  que siem pre tu ve y  en g^  
nl estado que vuestra  m erced  p r o ­
fesa, tienen  y  atan las m anos d e  
lili ;usto enojo : y  asi p o r lo  qu e he 
d icho com o  p o r  saber qu e saben
iod os  que las armas d e  los togados

son las mismas que las de la mu­
jer que son la lengua, entrare con  
a mía en igual batalla con vuestra 

merced, de quien se debia esperar 
antes buenos consejos que infames 
vituperios, l-as reprensiones santas 
v bien intencionadas, otras circuns­
tancias requieren y  otros puntos 
piden; á lo menos, el habei me re­
prendido en público y  tan Aspera­
mente, ha pasado todos los limi es 
de la buena reprensión, pues las 
primeras me;or asientan sobre la
blandura que sobre la aspereza, v

" e s b i e n ,  sin tener conocimiento 
del pecado que se reprende, lla­
mar al pecador, sin mas ni mas, 
mentecato y tonto. Si no, dígame 
vuestra merced: <por ,cuAl 9e . ,as ■  

- * * * -
me condena y vitupera, y me man­
da que me vaya á mi casa a tener 

•/tienta en el gobierno de ella, y de 
mi mujer y de mis hijos,- sin saber si 
la tengo ó los tengo? ¿No hay más, 
sino a troche moche entrarse por las 
casas agenas ú gobernar sus dueños, 
y, habiéndose criado algunos en la 
estreeheza de algún pupilaje, sin 
haber visto más mundo que el que 
puede contenerse en veinte ó trein­
ta leguas de distrito, meterse de 
rondón á dar leyes á la caballería y 
á juzgar de los caballeros andantes? 
¿por ventura es asunto vano, ó es 
tiempo mal gastado el que se gasta 
en vagar por el mundo, no buscan­
do los regalos de él, sino las aspe­
rezas por donde los buenos suben 
al asiento de la inmortalidad? Si me 
tuvieran por tonto los caballeros,

los m agníficos, los generosos, los al­
tam en te n ac idos , tuviera lo  por 
a íren la  irreparab le ; p ero  d e  qu e m e 
tengan  por sandio los estudiantes, 
que nunca en traron , ni pisarán, las 
sendas d e  la caballería , no se m e da 
1111 ard ite; caba llero  soy., v caba lle­
ro  lie  d e  m orir , ' i  p lace al A lt ís i­
m o: unos van p o r e l ancho cam po 
d e  la am bic ión  soberb ia , o tros  por 
el d e  la adu lación  serv il y  baja, 
o tros  p o r  e l d e  la h ipocresía  en ga ­
ñosa, y  a lgunos p o r  el de la verda - 

ra re lig ión ; pero  y o , in clinado d e  
m i estre lla , v o y  p o r la angosta  sen ­
da d e  la caballería  andante, p o r  cu ­
y o  e je rc ic io  d esp rec io  la hacienda, 
p e ro  no la honra... M is in tenciones 
s iem p re  las en d e re zo  a buenos fi­

nes, qu é son d e  hacer b ien  á tod os  
v mal á n inguno: si e l que es to  e n ­
tien d e , si e l qu e  es to  obra , si e l que 
d e  c-sto trata, m erece  ser llam ado 
b ob o , d ígan lo  vuestras grandezas, 

D uque v  D uquesa excelen tes.®
1 .a lección que da Cervantes, 

por boca de Don Quijote, á los bea­
tos de oficio y lariseos por voca­
ción, que, lejos de ser humildes, ca­
ritativos, prudentes y misericordio­
sos, se elevan por su soberbia, se 
enriquecen por su codicia, se en- 
lurecen ante la propia adversidad 
v se mofan de la desgracia agena, no 
puede ser más merecida y contun­

dente.
Don Quijote, idealista, soñador, 

v en lucha incesante con el positi­
vismo grosero de su acompañante 
Sancha, parece que se sublima a 

^medida que'

dad corrom pida , incapaz d e  com ­
prend erle  y estim arle. P e ro  nada 
le d e tien e ni arredra: cuanto m a­
y o r  o í  la maldad d e  sus enem igos 
y  la perfid ia  d e  sus am igos falsos, 
más y más se encariña e l andante 
caballero  con  sus generosos p rop ó ­
s i t o s »  m agnánimas esperanzas.

lvh vano  le  rid icu lizaron  los D u ­
ques?}' le  a torm en tó  y  escarneció  
la s fe fid u m b re  palaciega. En tales 
c irciq istancías, tod o  lo  que consi- 
•Miera-esos grandes, em p equ eñ ec i­
dos ' ó  rebajados, qu e se  avienen  á 
s c r jy g u e te  d e  un em baucador en ­
trom etid o , y  la ta ifa  serv il d e  adu­
ladores que constituyen  d e  o rd in a ­
r io ! su séqu ito , es en gran d ecer la 
m ajestuosa figura d e l h om bre d e  
b ié ñ , ‘en am orado  p erd id am en te  d e  

los ífilea lcs  p la tó n ic o s ..
jil 'cándido aventurero, en quien 

nolspoi-os quijotistas vemos retra­
tado al propio Cervantes, sale de 
calla empresa mucho más razona- 
<lar'v más engreído y satisfecho 
di.Su nobilísimo empeño. Cuando 
leitúdan de tonto y loco enjareta 
un discutso que queda como mo­
delo de elegancia y discreción, im- 
p$gblc de imitar á los más insignes 
orílorcs. Cuando se le cree abatido

y  derrotado, vu elve  brioso, lanza en 
ristre, á acom eter las más árduas 
aventuras. Cuando más acosado se 
le  v é  por la innoble fatuidad, la 
ignorancia despiadada ó  el prosaico 
positivism o, m ayor es su espeianza 
d e  ven cer y más apasionado se 
muestra d e  los poéticos encantos 
d e  su adorada Dulcinea.

Y  al fin d e  la jornada, cuando el 
h éroe  se tien e que rendir al peso de 
los años y los desengaños^ y está 
p róx im a  la hora d e  su m uerte, en 
vez  d e  flaquear aquel inqu ieto c e ­
reb ro  tan torpem ente vilipendiado, 
luce y brilla, en sus mom entos 
postreros, con  los vivís im os deste­
llos d e  un faro  m oral é  intelectual 

d e  prim er orden .
Bien hace, por lo mismo, sobre 

ia tumba de Don Quijote el expre­
sivo epitafio que le dedicó Sansón 
Carrasco:

• Yace aquí el hidalgo fuerte, 
que i  tanto extremo llegó 
de valiente, que se advierte, 
que la muerte no triunfó 
de su vida con su muerte.

Tuvo i  lodo el mundo en poco: 
fue el espantajo y el coco 
del mundo en tal coyuntura, 
que acreditó su venturo 
morir cuerdo y vivir loco.»

crecen  . 
se multipli­
can los obs­
táculos que. 
halla en su 
camino Fiel 
isus creen­
cias, firme 
er. sus con­
v icc iones, 
recto en la- 
in tu ic ión , 
tuerte en el 
p e l ig r o  y 
animoso en 
el infortu­
nio, es cali­
ficado d e  
temerario y 
lo co  por 
una socic-

(mutis KM ¡¡ I* t*r*" H

1
l i o

K
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Don Quijote y yo
ÜIERO' hablar «lo Don Qui- 
jolc como pudiera hacerlo un 
amante discípulo de su maes-

.•dilecto, Para mi el
el mío: maestro de vida, la que 

r  quisiera amoldar * «•
p;ira que, aún í  ii ueque «le 

pasar por lo co , me conociesen don 
Quijote. Admiro á todo él, y al evocar su 
IvMira brillantísima, me doy por muy con* 
icnto, pues creo ver desfilar ante mi á la 
humana perfección, dichoso al contemplar 
fantásticamente en el ensueño» & aíluél 
donde toda caballerosidad t/n'O su asiento.

Para mí llegó á ser su espíritu adorable 
como un Pénate tutelar, antiguo y sagra­
do; su soplo inmortal, refrescante soplo 
de un ideal deleitable y purísimo: yo le 
estimo, yo • le venero como el recuerdo 
del pobre y querido padre muerto, y hay 
momentos en que parece deslizarse su al­
ma por mi frente, como un hálito rege­
nerador v animoso, que me impulsa al .

bien. Kl, en los instantes de angustias su­
premas, me conforta y alivia; él, en mo-; 
raen tos* de desánimo me infunde alientos1!  
para proseguir la lucha; él, con sus lec-| 
ciones severas á la par que cariñosas, me ¡ 
inspira sentimientos fraternales y huma-'/j 
nitarios. Y o  le estimo, yo le venero; su 
bomlad quisiera yo que fuese mi bondad, j 
seguro de que no habría hombre fD&n 
clemente y bondadoso que yo; su causad 
mi causa, convencido de que tendría la  ̂
mejor por causa mia; su caballeroso y  * 
cortés comportamiento, patrón clcl mío; 
para ser por antonomasia caballero, pues¡; 
nadie lo fué tanto como él, y, en último 
término y por (in, quisiera yo estar ador-', 
nado de todas sus bellas cualidades, y aún - 
ser como antes dije, tan. loco como éíÁ 
seguro entonces dcsfcr el mas justo,, el 
más honrado, el más digno de los hon íí 
bres, que no otra cosa fué lo que llamarprg 
su locura; justicia, bondad, altruismo, va-» 
lenlía; Óptimas dotes de varón sin igual.'

s

La Leyenda de los Siglos
Era yo más que adolescente y 

aún no había leído el Quijote. Ate- 
aúe.x mi pecado ¿la ̂ coatfsión de) 
nnsnio, ya cjue. ella es el desagra­
vio de la ofensa inferida al Genio 
de Cervantes con aquella omisión.

No pocos libros habían pasado 
por mis manos. Novelas,, cuentos, 
poesías; también los que fueron 
insoportables compañeros de mi 
primera época de estudiante; mul­
titud de autores españoles y fran­
ceses, que hicieron girar en torno 
de mi mente personajes mil, en 
forma de (caleidoscopio de la fan­

tasía.
| Un día, en. lugar y  ocasión que 
no hacen al caso, tomé un libro 
que á la vista se me ofreció. Su 
aspecto denotaba el trato poco es­
merado que con él habían usado 
los que hasta entonces le leyeron. 
Rota la encuadernación, arrancado 
el titulo, desaparecida la cubierta, 
y con ella el nombre del autor, 
más semejaba auxiliar de poco es­
crupulosa cocinera, que tomo de 
lectura interesante.

Le abri por no sé que razón, 
maquinalmente, quizás por ese algo 
indeterminado, instintivo, que in­
pulsa constantemente nuestra cu­
riosidad y nos invita i  levantar el 
velo de ocultas grandezas; y asi, al 
azar, fijéme en una linca que decía: 
«esta es cadena de galeotes, gente 
forzada del rey, que va á las gale­
ras». Vinieron con esto á mi memo­
ria los recuerdos de otros días, de 
aquellos destinados en la clase de 
retórica y poética, como entonces 
se decía, á leer, analizar y glosar 

. párrafos de prosa castellana, que 
grabados quedaban en la mente 
de manera mecánica, por sólo la 
virtud que al cerebro presta la ju­

venil lozanía. Tales recuerdos mea 
hicieron notar que había existido! 
eA e l mundó Mtafitel d ante& 
Sa^**4ra, creador \del hérocVj>ve-'‘ 
1 ^  ̂ /llamado Dori^Quijote de la

' E r a ,  en efecto, aquel libroj la 
historia del Ingenioso Hidalgo; y 
leí, entrándome por sus capítulos, 
con la avidez y  febril deseo que 
sentimos al hallamos en presencia 
de lo que nos preconizó la fama 
universal, ansiando llegar al cono­
cimiento de grandezas y  detalles. 
Leí y quede maravillado. Desde 
ese día, aplico al libro sin igual el 
nombre que, á manera de titulo, 
encabeza estas líneas, y que yadió 
el gran romántico francés del siglo 
pasado á una de sus obras.

Por materia para leída en el 
transcurso de siglos y siglos, tiene 
el mundo la colosal producción. 
Ha llevado vida expíen dorosa y 
triunfal durante tres, y  al resistir de 
tal modo á la acción del tiempo, ha 
alcanzado la altura y nivel de aque­
llas creaciones del Genio del hom­
bre, que marcan una época de la 
vida de la humanidad, que señalan 
un punto culminante de la Historia 
y establecen algo definitivo, incon­
movible, contra lo cual se estrella 
el oleaje destructor y renovador 
del progreso.

He oído hablar de los sublimes 
espectáculos de la naturaleza, de la 
grandiosidad del Niágara, de las 
mágicas inundaciones del Nilo, de 
la magestad imponente de los‘C e­
céanos; he oído celebrar los monu­
mentos levantados por el hombre á 
sus creencias, ideas, dioses ó utili­
dad y apurar los adjetivos en pon­
deración de las Pirámides, el Co­
lono, San Pedro in Vaticano, el

'iCanal de Suez; he estudiado los re- 
tcuerdos que conserva la Historia 
l de las empresas de los Césares, de 
;la influencia de la civilización de las 

grazas, en sus períodos de apogeo, 
ítriste decadencia y brillante rena- 
|cimiento; he considerado lo mássa- 
Ijliente é importante y vi aspectos 
«parciales y maravillosos de la vida, 
y'puntos de determinado color, á que 
■dá carácter el prisma del tiempo, 
¡¿lugar ó circunstancias, á través del 
Ecual los miramos. Lógico es que 

ante ellos, nos sintamos poseídos 
de sublime admiración, mas sin ol­

v id a r  que su causa se imputa á la 
(divina omnipontcncia ó al esfuerzo 
■gigantesco de generaciones y pue- 
Rjjlos. El «Quijote» es obra de un 
Khombre solo; pobre, viejo y muti­
lado además.

R  Parece en verdad milagroso que 
^Cervantes, sin más auxiliar que su 
1 pluma y sin otro concurso que el de 
K u s  observaciones, haya conseguido 
■Jlaniar en tan alto grado la atención 
B e l  mundo, despertar la admira- 
f t ió n  de las gentes y provocar el 
|\iplauso universal. Se me dirá que 
Bpara escribir un libro, basta eso, 
n in a  inteligencia y  una pluma. Me* 
linos se exige para hinchar un perro 
By ya se sabe lo que de ello decía 
Sel loco, del cuento cervantino; mas 
■ p a r te  de esto, libros son el Tal- 
vmud, la Biblia, los sagrados de las 

Religiones orientales, los textos del 
R )erech ó  Romano, las Siete Parti- 
íidas; libros» son, pero producto del 
■espíritu ó alto grado de. culturando 

pueblo entercó,v á vecej? deP4^, 
v3F¡ias razas. i
f~ ® o  admite comentarios el «Qui­
jote». Ya nos han dicho en todas 
lhssenguas, cuáles y de qué calidad 
solí sus bellezas, cuál su tendencia 

: ó ftn, cuál su filosofía, cuál su tras- 
vcefidencia. Hoy, rinden los españo­

les testimonio de admiración á Cer- 
í. a antes y la qpnsideración de ía triste 
* \i<Ja que arrastró el portentoso In­

genió, aumenta' la intensidad, la 
efusión del homenaje tributado. 

£ ( Jrvantes fué humilde y pobre, co- 
m® Jesús y  Lutero; como ellos, lle- 
n$¡ el mundo con sus ideas, y  sinó 
altores á su divinidad, templos pa­
ral sus doctrinas deben levantarse.

Lores

¿•JU1UUUUIUUUUUK

POR QUÉ HA TRIUNFADO EL  QUIJOTE

Seguro estoy dé que si resucitara Cer- 
yantes.y viera cuánto ha ganado con los 
siglos cii valor y merecimientos su obra 
inmbrtal, sorprenderíase en grado sumo, 
pues no pu<lo, nultuíal lemente, augurar 
(tara,ella, ni aún Hévaridoápex tremo más 
obtimi«ta sus presunciones, un éxito tan 
i diosa I y perdurable.

Indúceme á creerlo así, la sola consi­
deración de que el fin por él perse­
guido, era circunstancial y pasajero; A 
buen seguro que el creador de Don Qui- 
jojte hubiera dado su vanidad de escritor 
ppx satisfecha, y sus esperanzas de hom­
bre por colmadas, solo con haber con­
seguido extirpar con el ridiculo la afición 
insana hacia aquéllos por él tan donosa­
mente asaeteados libros de caballerías,

trastornadores de cerebros, corrup to^ l 
del gusto literario. Ni otro ideal se pro­
puso, ni más trascendencia quiso dar A su 
producción, tanta y tan incansablemente 
favorecida por la fortuna, que no hay 
país regularmente civilizado, ni apenas 
existe iüioma en el mundo, que no hayan 
procurado enriquecerle con la traducción 
de la obra maestra de la literatura his­
pana.

Fenómeno es éste que puede parecer 
extraño: ¿por qué logró tal auge una no­
vela que retrata las costumbres de varios 
personajes, humildes en su inmensa ma­
yoría, y cuya acción desarróllase en l\s- 
paña. país que ya en la época en que el 
Quijote fué escrito, había dejado de figu­
rar á la cabeza del concierto europeo?

ha razón, á mi juicio, es obvia: Cervan­
tes realizó una-labor completa, abarcando 
en su obra la totalidad de lá vida humana; 
tal vez sin proponerse—-que los grandes 
aciertos tienen mucho de inconsciente-— 
fundió en el crisol de: su inteligencia to­
dos los elementos que integran la huma** 
nidad.

Su grandioéav novela es un símbolo 
constante: símbolo es D. Quijote, repre­
sentante del idealismo,' Volando, cual otro 
ícaro, con las alas de cera de la fantasía; 
símbolo es Sancho Panza, que con su 
gramática parda es la encarnación del 
positivismo; símbolo es la incesante per­
manencia del hidalgo soñador jiyitó al 
prosáico escudero,, que no otra cosa es la 
vida, urdimbre misteriosa de luces y som­
bras, de ilusiones que hoy florecen para 
mañana marchitarse; de alegrías y zozo­
bras, de esperanzas lisonjeras ante las 
cuales sonreimos, y  tenebrosas realidades 
que nos hacen fruncir el entretejo...

Rslos símbolos, cuando son afortuna­
dos, constituyen las grandes produccio­
nes, las obras maestras,• para las cuales lio 
existen fronteras, porque su patria es el 
Universo, pareciendo.estar, escritas en 
una cspecie.de colapiik misterioso, que 
las hace asequibles A todas las inteligen­
cias, asimilables! á todos los -tempera­
mentos.. A . lctó^jmá de Was'grandes 
obras; parece que recuperamos, algo que 
era nuestro, cuya posesión nos deleita, 
pero no nos sorprende.' creemos qué 
aquello que ante nuestro entendimiento 

• desfila, no es nuevo, porque coincide con 
el fondo de nuestro ser. y admirando á 
esas obras, nos admiramos á nosotros 
mismos; por eso viven una gloriosa vida, 
que nunca ha de extinguirse, Calderón 
con su Segismundo, Cervantes con su 
Quijanó;. Shakespeare con su Hamlet y 
su Lear, , Goethe con su Wcrther, tal vez 
más que. con su Fausto, Zola con sus
Rougqn-Macquart

y , sin embargo, esos hombres prodi­
giosos— Zola, Goethe, Shakespeare, Cer­
vantes, Calderón—; no deben conside­
rarse conio genios;  su potencia creadora, 
es escasa, tal vez nula: lo cual no es óbice 
para que su labor haya sido y siga siendo 
fructífera y fecunda en grado sumo, más 
que la realizada por otros, astros de luz 
propia, pero inferiores á aquéllos en magni­
tud... Comparemos una bujía encendida 
con una poderos? lente biconvexa: en la 

. obscuridad de la noche, claro es que 
aquella brillará, en tanto que la lupa ca-, 
rece de poder lumínico... Pero dejad que 
brille el sol, haced que en el foco de la 
lente fconverjan sus rayos poderosos, 
v la débil luminaria quedará obscurecida.,.

l.us grandes hombres. autores de esas 
obras inmortales, son á manera de lentes 
j>ode rosas, en cuyo foco han dé convcrjer 
los rayos del sol, que es la vida: concen*- 
trada ésta en sus cerebros privilegiados, 
loma cuerpo en las obras creadas por 
ellos, Cervantes, al escribir su Quijote no 
hiro sino devolver á la humanidad los co­
nocimientos que ella misma habíale pro­
porcionado, haciéndolo pasar por ¿I’ ta­
miz de su prodigioso instinto observapgf..

1.a humanidad sintióse retratada, jro.la 
novela del manco de Lepanto, y tributólar 
veneración incondicional, convencida de 
qCe admirando al Quijote, á sí misma se 
admiraba.

Huéuslo Marliqc* Olmedllla

Imprenta 5AN JOSÉ- A. López Maza, Linares
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abierta
A i Ingenioso hidalgo  

D . Quijote de la Mancha

Trescientos años 
I se cumplen el ac- 

I tual, mi señor Don 
Q u ijo te , que, es­
c r ita  por la mano 

I <m  G en io  más 
[grande que lia pro­
ducido la nación 
hispana, salió á la 
luz la primera par­
te de la Verdadera 
historia'de vu es­

tros fa- 
■  m o s o s  

hechos 
co n

motivo de tal cumolesiglos, los aman­
tes de las obras maestras de la literatu­
ra castellana -— que sino lo son todos 
los españoles, podrán contarse algunos 
cientos que lo sean —  los que saben ej 
culto que se debe á los que nos lega­
ron los monumentos que en todos los 
tiempos fueron asombro de propios y 
extraños, apréstanse en estos días á 
rendir público homenaje de profunda 
admiración al que con su obra inmor­
tal, monumento el más gigante de la 
literatura patria, extendió por toda la 

f  \ haz de la tierra la justa fama por v. m.
ganada en los mánchegos campos y  

en 1(^1 upare?! nô  raanctego^ ,
No son m*s prop8sltof. mi séfiórTÍon 

Quijote, comunicaros, por orden aifabéti* 
co, la lista detallada ni nota alguna de lo 
que aquí se prepara en honor de vuestro 
preclaro historiador; todo eso lo sabrá 
v. raM si ya no lo sabe, por telégrafo sin 
hilos; tampoco diréle. nada de los que, 
imitando á v. m. se pasan los días de cla­
ro en claró y bis noches de turbio en 
turbio, no leyendo libros de caballería, 
sino buscando y  .rebuscando frases que 
ofrecer al Genio que se trata de. honrar, 
del que sólo acierto á decir yó que fu i 
el que fu i. lista tiene por exclusivo obje­
to informar á v. m. del estado social, po­
lítico, literario, religioso y  otros varios, 
de la nación española en los villaverdosos 
tiempos que corremos.

Si imagina v. m. que con sus nunca 
por nadie igualadas fazañas y con la ve* 
rídica historia de ellas, conocida hoy en 
todos los puntos de todos los meridianos,

1 “—debido este conocimiento á los milla- 
| rcs de ediciones que de su historia se han 
¿hecho en todos los,idiomas, tantas, que á 
.. cada cincuenta días corresponde una—  

el mundo no está aún del todo limpio, y 
libre, por tanto, de malandrines, truchi­
manes, fulleros y  demás ilustres perso­
najes de este género, y que la nación 
hispana no es el modelo de esta limpieza 
ni espejo de cultura. y  sensatez, no se 
ajusta v. m. en s#s figuraciones á la rea­
lidad de lo que por acá ocurre; y en Dios 
y en mi ánima, que si v. m. se digna leer 
hasta el último estos renglones, su ánimo, 
acaso entristecido por tales fantasmas, 
se ha de tornar en alborozado y  satisfe­
cho, cuando sepa que ni de malandrines, 
ni de fulleros, ni de galeotes, ni de pro­
caces, ni de truchimanes, ni de mentiro­
sos, ni de soberbios, ni de necios, ni de

• pedestres, ni de engreídos, ni de majade­
ros, ni de fatuos, ni de pedantes, ni de 
casquivanos, ni de hipócritas queda hue­
lla alguna en el hespérico territorio, lim­
pio y puro, con las fazañas de V. m., de 
tan calamitosos individuos.

Y  (cuánto me place, mi señor Don 
Quijote, comunicarle estas nuevas! jV  
cuánto ensancha mi corazón decirle:

«¡Los pocos vicios que en España había 
quedaron extirpados, y las muchas vir­
tudes se aumentaron con el paso.de v. m. 
por el mundo!» l'orque grato y  satisfac­
torio es en extremo para el que lo hace, 
manifestar al autor de una obra, que és­
ta ha dado con creces todos los frutos por 
él apetecidos.

. Si volver pudiera y  quisiera v. m. á 
este planeta, tendría que renunciar á < 
buscar aventuras; porque ni en las inme­
diaciones de Sierra Morena, ui en las man- 
chegas llanuras, ni en los demás lugares 
que fueron teatro de vuestros famosos 
hechos, habría de encontrarlas; y  si por ' 
no renunciará ellas penetrárais en las v i­
llas y  ciudades, armado de látigo y  de I 
segur, creyendo refugiado en ellas 16 que 1 
en los caminos no hallárais, sufriríais niie-A 
vas decepciones y tendríais quc .renun-» 
ciar en absoluto á la empresa, por no le- j 
ner á quien dar pruebas de vuestro valor;} 
porque ni en los templos de la ciencia Jl 
ni de la'política, ni de la cplittóu veríais 
guarecido ningtfn intruso^ y  srinyádidos; j 
los primeros por infinitos 'lab ios, todos 
de buena ley, sin que^ cncontráscis, poft] 
mucho que escudr¡Aáseis,[ningún 
tor de la ciencia, ni escarnecedor 1 
de la filosofía; en los segundos no 
á s&gún engreído, sin otros méritos 

i deL_cs
■gbiitc así noná^pirc^lucido jamás i H  
y  en los últimos, ni aun buscándolos! 
linterna, lograría encontrar v. m. ni som­
bra de un hipócrita que, golpeándose^el 
pecho, en el que hundiera la cabcza,.tu­
viese el ánimo muy apartado1 de l)ffls.
Y  en general, en ninguna parte criAH  
traría v. ni. falsos héroes, ni Cabezas I  
se inclinasen ante quien, con asnal graé’c-1 
dad, ostentara, ensoberbecido, honores 
alcanzados á fuerza de rastrería; ni char­
latanes encumbrados á puestos usurpados 
al sabio; ni aplaudido el mérito apareÜfte 
y menospreciada la ciencia; ni desprecia­
bles buhos hablando en jactancioso tono; 
ni escuchadores de urracas; ni detracLóifífc 
de honras; ni usurpadores de agen o sd e ­
rechos; ni comerciantes defraudadores 
del público; ni, en fin, nada que no fuese 
honradez, virtud, moralidad, observaría 
v. m., por lo que tendría que volverse á 
la mansión donde habita, en la que.con­
tinuaría viviendo feliz y  satisfecho de ¡la 
ventura imperturbable de la cspañóla 
tierra.

Corregíais á vuestro escudero el' áso 
que de los vocablos hacía. Pues bien ¡'ha­
béis de saber que ni uno solo sale sin pu­
limentar de la boca del más humilde! Vi­
llano; y si alguien os dijere que par.*tfuí> 
gar hoy á sabio es condición esencial es­
tropear el idioma; y  que para escala! los 
primeros puestos académicos y políticos 
basta ser buen decapitador de la sirtínxís, 
y  que lo que recientemente se ha~ bauti­
zado con el nombre de modernismo, re­
quiere para su acertado cultivo renunciar 
á la lectura y  estudio de los clásicos y á I 
beber en las fuentes del buen gusto; y  I 
que para ser escritor modernista *61o se j 
necesiti homologar mucho, adjetivar 
más, gongorear lindamente, usar deí re­
truécano todo lo posible, arrojar l¿ I 
mítica al arroyo y  despreciar i  In d o c ­
tos y maestros del bien decir, que !Á fuer­
za de vigilias y de no interrumpidos es­
tudios senlarpn las bases 'dónelo descan­
san las leyes <le la arquitectura dc íis 
lenguas, legándonos el código del; buen 
gusto, que los modernistas se afanan por 
destruir, contestad á los que así os ! p

iblcn que faltan á sabiendas á la verdad. 
; y pensad que, como por aquí se dice, os 
) quieren tomar el pelo, pues jamás llegó 
jISspaña á tan cabal y perfecto conoci-
• rpiento y uso de la gramática, de la ló- 

I ferca y  de la literatura como en los feli­
ces tiempos que corren.
■^ Manifestad todo esto al autor de la 
verdadera historia de vuestros famosos 

I Hechos, y  añadid, si á bien lo teneis, que 
todos los que tomarán parte en las fies­
tas que actualmente se celebran para con­
memorar la aparición de la primera parte 
de «E l Ingenioso Hidalgo D. Quijote de 

¡ la Mancha», han estudiado detcnidamen- 
j té y. han analizado con excelente sentido 
•tata-grande obra en su fondo y en su for­
ma; que la naturalidad, la sencillez, la co- 

j afección y  elegancia que campean en ella, 
son muy tenidas en cuenta por los moder- 
tíos escritores, los que rechazan y conde­
nan la afectación, lo hinchado, lo campa­
nudo, lo chavacano, lo obscuro, lo difuso, 
tó insubstancial; si bien es cierto que de 
éstos vicios no adolece en la  actualidad 

¿ninguna obra, razón por la cual ningún 
escritor se ve atacado de ellos; y  si alguien 
Tiiese contando á v. m. ó al «principe de los 
ingenios* que por arcáicaS se han deste­
rrando las formas castizas; que gramática 
es un término vacío; que los progresos li­
terarios abominan de la lógica, y final- 

|mente que el título de Licenciado en As- 
nologia por la Universidad de Villabru- 

í.tan da habilita para toda? las artes y pro­
fesiones liberales y para t\ los los cargos, 
por elevados que sean, no lo tomen en 
serio V8. ms., porque el que lo afirme, ó 

loco de remat.ei ó  es otro que persi-

orden de cosas se han hecho; y como -no 
quiero molestar mis la atención de un 
tan cumplido caballero, como lo es vuc- 
sa merced, haré punto en cuanto le di­
ga que ni el zapatero.abandona sus zapa­
tos para entrar en el campo de la litera­
tura y de la política;, que no. perora el 
carpintero en el cafe ó en la plaza sobre 
asuntos que no le incuniben; que el bar­
bero no afeita á Lope ni á Calderón, et­
cétera, etc., pues ninguno se mete donde 

.. no le importa ni entiende, no existiendo, 
por tanto, invasores del mercado de la 
literatura de primera necesidad, ni sapos 
inflados con su profcsión*ó arte, entre los 
que, de existir, podrían contarse algunos 
mentores y mentoras (yo los llamo men- 
tidores) de la infancia y  algún descarria­
do de su primer oficio, que, al tomarlo . 
nuevo, en más de una ocasión se haya 
vestido con las plumas del pavo real, ni 
reptiles que parecen hombres, etc., etc.

Con la verdad en los labios y el sen­
timiento humanitario en el corazón, nos 
estrechamos la mano; la virtud, guía nues­
tros actos; no conocemos el vicio; ni so­
mos fariseos; ni nadie vende finezas á na­
die; ni la moral es acomodaticia; ni la 
educación, superficial; ni la política, el ar­
te *le desgobernar; ni la prensa, persigue 
otros fines que el altruismo; ni la adminis­
tración significa descuido ó desarreglo; 
ni existen sujetos ridiculamente graves y 
serios, nimiamente puntillosos, que en su 
porte denoten fatuidad, impertinencia, 
majadería; en una palabra: tipos que sean 
ridiculas caricaturas de v. m.. como tam­
poco grotescamente sanchopancescas.

No os pese, pues, mi señor Don Qui­
jote, vivir la vida de ese mundo, puesto 
que en éste ni hay vicios que corregir, ni 
entuertos que enderezar, toda vez que 
todo lo dejásteis corregido y enderezado.

Siempre admirador de la hidalguía de 
v. ni.— fra y  Paria.

Retrato de Cervantes existente en la Real Academ ia Española. 

Se le supone original d e  Alonso de Arco.
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